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Con el correr de los aÒos, creo que la mayÈutica socr·tica, es un excelente 
modo de di·logo para estas circunstancias.

Por eso creo que la mejor forma de invertir esta posibilidad de tiempo y de 
encuentro con personas, que por alguna razÛn y afinidad est·n hoy aquÌ, 
reunidas, es invitarlos a reflexionar, a pensar, a proponer, a aportar y a 
re-crear puntos de vista. 

Asistimos a una Època de crisis paradigm·ticas y lamentablemente los 
ìenfrentamientosî prevalecen sobre las transformaciones.

Las antiguas preguntas se retoman sin cesar y los nuevos descubrimientos 
sÛlo sirven a menudo para tamizar viejas respuestas: 

  

-         Puede la vida ser reducida a fenÛmenos fÌsico-quÌmicos? 

-         Puede alguna hipÛtesis escapar de tal reduccionismo? 

-         Es v·lido seguir plante·ndonos el antiguo problema del finalismo 
en biologÌa y en las ciencias humanas? 

-         Existe la objetividad? 

-         øCu·l es la lÛgica de la ìorganizaciÛnî de lo natural? 

-         øQuÈ es la autoorganizaciÛn? 

-         Podemos seguir mirando al mundo a travÈs del paradigma 
mecanicista, cartesiano, fisicalista? 

-         øQuÈ papel desempeÒa lo aleatorio, lo azaroso, en la din·mica y 
estructura del ser humano? 

Creo que todas estas respuestas por ahora tienen UNA RESPUESTA: SÕ Y NO. 

SÌ, es una respuesta paradÛjica, creo que la naturaleza es paradÛjica y el 
ser humano es su m·ximo exponente.

Pero tambiÈn la ciencia del siglo XX ha dado origen a una maravillosa 
paradoja. O sea que el mismo extraordinario progreso que condujo a 



vaticinar que pronto podrÌamos conocer TODO LO CONOCIBLE, ha generado 
tambiÈn la DUDA de que podamos conocer ALGO con certeza. 

Un famoso y controvertido epistemÛlogo de nuestro siglo, Paul Feyerabend, 
decÌa: 

ìMi vida ha sido el resultado de accidentes, no de metas y principios. Mi 
trabajo intelectual forma solo una parte insignificante de ella. El amor y 
la comprensiÛn personal son mucho m·s importantes. Con su celo por la 
objetividad, los intelectuales de  primer orden, anulan estos elementos 
personales. Son unos criminales, en vez de ser los liberadores de la 
humanidad...î[i] 

En su autobiografÌa, ìRecuerdos, sueÒos, pensamientosî, Jung escribe:

ì El hombre debe percibir que vive en un mundo que en cierto sentido es 
enigm·tico. QuÈ en Èl suceden y pueden experimentarse cosas que permanecen 
inexplicables, y no tan sÛlo las cosas que acontecen dentro de lo que se 
espera. Lo inesperado y lo inaudito son propios de este mundo. SÛlo 
entonces la vida es completa.î

Y en otro contexto, hablando sobre la tÈcnica terapÈutica Jung comenta: 

ìLa exploraciÛn de los datos conscientes no basta en la mayorÌa de los 
casos... El mÈdico debe plantear las preguntas que afectan a todo el hombre 
y no-solo a sus sÌntomas...î ì... en la historia del paciente, pues se 
descubre el trasfondo humano y el sufrimiento humano, y sÛlo entonces puede 
determinarse la terapÈutica a seguir...î 

ìLa terapÈutica es en cada caso distinta. Si un mÈdico me dice que ìsigueî 
estrictamente tal o cual ìmÈtodoî dudo del efecto terapÈutico. La 
psicoterapia y los an·lisis son tan distintos como los mismos individuos. 
Yo trato a cada paciente lo m·s individualmente posible, pues la soluciÛn 
del problema es siempre personal...î[ii] 

Creo que Jung se adelantÛ a su Època, que todos esos interrogantes fueron 
las lÌneas que acompaÒaron  su vida y su desarrollo como mÈdico, cÛmo 
psiquiatra, como pensador, como investigador y como hombre. 

Jung ejerciÛ un estilo propio, una manera especial de ver la enfermedad 
mental, al hombre y al mundo y fue coherente con esa visiÛn en su propia 
vida. 

Con su teorÌa de la Sincronicidad, Jung se adelanta un siglo al pensamiento 
de su tiempo, si bien sabemos que el conocimiento ìno perteneceî a nadie en 
particular y que se construye entre todos, y que se nutriÛ en antiguas 
fuentes, Èl produjo su propia sÌntesis creativa, La SÌntesis M·gica, como 
llama Silvano Arieti a expresiÛn creativa. 

Hoy en dÌa se abre un panorama ampliamente atractivo en el campo de las 



ciencias, los descubrimientos de la fÌsica cu·ntica, que muchos denominan ñ 
no muy afortunadamente- Mec·nica cu·ntica. No podemos hablar de mec·nica 
cu·ntica, es una contradicciÛn. El avance en el conocimiento de las 
estructuras disipativas y el tiempo, con los aportes de Illya Prigogine, 
los modelos cibernÈticos, la inteligencia artificial, etc. etc. 

Hasta llegar a los grandes enigmas del hoy, el modelo de la complejidad, el 
funcionalismo de las estructuras biolÛgicas, la teorÌa del caos... 

Las mismas preguntas, los mismos enigmas... 

øQuÈ es lo nuevo? 

øQuÈ es lo que est· cambiando? 

El punto de vista, EL ZOOM... 

La naturaleza, las organizaciones vivas son fluidas y mÛviles, el biÛlogo 
Mazia, una vez, tratando de estudiar la organizaciÛn de la cÈlula viva 
dijo: 

ì...esto es estar oscilando entre el fantasma y el cad·verî, la estructura, 
l·bil, se le diluÌa cada vez que querÌa fijarla para su estudio; cuando 
lograba fijarla, se morÌa. 

ìEl torbellino lÌquido que destrona la organizaciÛn rÌgida del cristal se 
ha convertido, o vuelto a convertir en el modelo, al igual que la llama de 
una vela, a medio camino entre la rigidez del mineral y la descomposiciÛn 
del humo.î[iii] 

Se puede representar dicha organizaciÛn viva en alg˙n modelo ìcientÌficoî? 

Se puede intentar describir su lÛgica? 

øQuÈ es lo organizado y lo complejo? 

Un sistema humano, social, por ejemplo, es natural o artificial? 

Es la organizaciÛn social humana un sistema complejo, autoorganizado? 

øCu·les son sus leyes? Las del Caos? Las de la lÛgica? Otras? 

Y volvemos a repetir SÕ y NO 

Jung comenzÛ a explorar todos estos temas, lamentablemente le pasÛ, lo que 
a˙n nos sigue pasando... nos faltan palabras para nuevos conceptos. 

Intentamos describir un nuevo mundo con palabras viejas... como cuando 
ColÛn descubriÛ AmÈrica pero creyÛ estar en las Indias... 



Si nos ponemos ìepistemolÛgicamente puristasî... vamos a descubrir algunas 
contradicciones en la forma de ìdecirî de enunciar algunos conceptos, en 
Jung, y tambiÈn en muchos cientÌficos, filÛsofos y actuales. Tenemos que 
crear met·foras nuevas, para describir un mundo nuevo... por ahora sÛlo 
tenemos a los poetas... 

En medio de todo este juego, tenemos una gran responsabilidad. El futuro. 

Sabemos el gran peso que a˙n tiene el modelo causalista en el plano 
cientÌfico y mÈdico actual. 

El modelo mÈdico actual, el que se aplica a la asistencia en salud, y 
especÌficamente en salud mental, que es lo que nos compite, est· basado 
exclusivamente en el modelo causalista, mecanicista. Solo basta observar 
los sistemas de clasificaciÛn diagnÛstica, el DSM IV, la CIE 10, que si 
bien sirven para orientar, mayormente son tomados como la ley ordenadora. 
El ser humano se pierde en una serie de clasificaciones que lo desmenuzan 
en trastornos del estado de ·nimo, psicosis, ansiedad, etc. 

Se desdibujan todas las otras dimensiones, o son incluidas de una manera 
muy pueril. 

No sÛlo el sistema conceptual, sino el sistema asistencial y docente est· 
desdibujando al paciente y al mÈdico como seres humanos completos, totales, 
e individuales... Ìntegros. 

Si, quiz·s estos son los corolarios de la globalizaciÛn, la sociedad 
productiva,  donde se estimula  el modelo econÛmico-mercantilista-
consumista. Sabemos que hoy el poder lo tienen las grandes empresas, pero 
hay zonas de gran peligro, ante las cuales debemos estar atentos. 

Hoy se habla de ìmedicina basada en la evidenciaî, por ejemplo, entre 
tantas otras cosas. En este modelo se est· educando a los estudiantes,  
lleva a formar profesionales tÈcnicos, que responden a un ·rbol de 
decisiÛn, que se basa (solo) en resultados estadÌsticos. 

Este es el modelo que est· instal·ndose en AmÈrica, en las facultades de 
medicina, se est· perdiendo la visiÛn de la profundidad humana... 

Quedar· Èsta recluida sÛlo para los filÛsofos... ? 

øQuÈ pasar· con la psicologÌa...? 

Pasaremos a ser Robots ejecutores del programa que m·s conviene 
estadÌsticamente? 

Y aquÌ retomo una pregunta antes mencionada: 

-       øQuÈ papel juega la aleatoriedad, la individualidad, la persona, el 
ser humano, Juan, Pedro, MarÌa, doÒa Rosa ? 



Algunos autores de la psiquiatrÌa moderna, por suerte, siguen teniendo en 
cuenta la multidimensionalidad humana, Millon, por ejemplo, desarrolla una 
excelente investigaciÛn en Trastornos de la Personalidad, el retoma algo de 
Jung, los tipos psicolÛgicos, los tratamientos por la imaginaciÛn, la 
funciÛn de los arquetipos. 

Creo que estos son los puntos, los cabos que Jung nos legÛ. Las lÌneas 
quedaron tendidas, abiertas, por suerte Jung nunca encerrÛ su conocimiento 
en una ìTeorÌa Verdaderaî, y siempre incentivÛ a quienes lo sucedieran, a 
seguir investigando, cambiando, renovando el conocimiento. 

Es una l·stima que se tomen conceptos de Jung, y se les den otros nombres, 
como a veces sucede, prejuicios, poder... etc. 

Estamos asistiendo a la renovaciÛn de los ìeternos problemasî, ante estas 
preguntas eternas es importante el modo nuevo de expresar los conceptos. 

De ampliar viejos conocimientos a la luz de los nuevos. 

Al tÈrmino de sus dÌas Jung dijo 

ìHoy puede verse como nunca se vio anteriormente: el peligro que todos nos 
amenaza no proviene de la naturaleza, sino del hombre, del alma de un 
individuo en particular y de muchos. 

En el desequilibrio psÌquico del hombre est· el peligro! 

Todo depende de que nuestra psiquis funcione correctamente o no. 

Si hoy, ciertas gentes perdiesen la cabeza, explotarÌa una bomba de 
hidrÛgeno!!î 

Creo que el desequilibrio psÌquico comienza con la unilateralidad... con la 
parcialidad... Es el momento en que el mundo tiene que comenzar a 
integrarse, a asimilar la paradoja. Y hasta ahora, los ˙nicos que lo han 
logrado, son los poetas. 

Bueno esto es lo que me interesÛ comunicarles, m·s que nada dejarlos con 
interrogantes, con ganas y con misterios. 

Gracias. 

Septiembre del 2000
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